
F I  Per°  el Dr. Balmis es espafiol. V los españoles, cuando se 
7 ~  trata de descubrir América o de salvarla de un cruel azote, 

improvisan todo: tres carabelas ó 36 niños de pecho con sus 
nodrizas, que están ya sobre cubierta del ’’María Pita”. Estos 

son, sin saberlo, los verdaderos héroes de la gran empre- 
■ t-olón llevó al nuevo Continente la civilización; ellos, la salud.

lai Cada cuatro semanas de aquella humanitaria y heroica tra- 
l_f¡.l vesía, las lancetas de los doctores inoculan’el virus salutífe­
ro” a una de las tres docenas de infantes. En la tersa piel y la san­
gre limpia de estos bebés pasa por primera vez el Océano Atlántico 
el ’’virus salutífero” que el doctor Jenner sacara de la ubre de una 
vaca inglesa. Despuésvendrán de América los conejillos de Indias...

[ o í  Va está el ’’María Pita" en el puerto de Veracruz. ¡Ha llegado 
15-1 la Expedición de la Vacuna! Refrescado en Méjico el "salutí­
fero virus”, parten secciones de la Expedición Balmis para las An­
tillas, América del Sur, Perú, Chile y Pilipinas. Los poetas de la 
época cantan la gloria de Balmis: ”La América—saluda a su bienhe­
chor, y al punto siente—purifica sus venas—el destinado bálsamo”.
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De América llegan informaciones angustiosas.  Como8030 1801.—En este año se hacen en Madrid los primeros ex­
perimentos para curar las viruelas negras con el "virus sa ­

lutífero” (vacuna antivariólica) descubierto recientemente en Ingla­
terra por el Dr. Jenner. La "Gaceta” ha publicado en este año un 
Peal Decreto declarando oficial la entrada de vacuna en todo el 
Peino. España no se queda atrás en la lucha contra la terrible peste.

| 2 i Las viruelas,ese azote de la Humanidad y sobre todo d e la b e -  
I— J lleza femenina, estaban a punto de ser’vencidas por el gran des­
cubrimiento científico. Por eso son ’’ellas” quienes primero se s o ­
meten a la prueba de aquella vacuna que defendería su piel. Dice un 
poeta de la época:”Ya desde entonces la doncellahermosa— no tem­
bló que estragase este veneno—su tez de nieve y su c o lo id e  rosa”.

una peste medieval o un azote bíblico, se desarrolla la virue­
la entre los nativos del nuevo Continente. El Rey Carlos IV recibe 
alarmantes noticias de Méjico, de las Antillas, de Chile, del Río de 
la Plata. ¿Qué hará España por sus hermanos de Ultramar? Algo 
inesperado: organizar la Expedición que*se llamará de la Vacuna.

0 En España, la vacuna antlvarióllca estáiplenamente experi­
mentada. El Rey, profundamente preocupado por las deman­

das de auxilio que llegan desde las Américas, reúne a sus conseje­
ros para estudiar la situación. Verdaderamente España no está tran­
quila, no puede estarlo hasta que no reciban cantidad suficiente de 
vacunas los variolosos—españoles e indígenas— de su3 dominios.

Carlos IV se entrevista son el Dr. D. Francisco Javier Bal- 
l ü l  mis, cirujano experto y naturalista eminente. Le encarga la 
organización de una Expedición sanitaria para llevar la vacu­
na antivariólica a los países de América. Las curaciones empe­
zarán en Méjico, que es donde, al parecer, son mayores los 
estragos del mal. La humanitaria resolución será cumplida.

17̂ 1 En el puerto de La Coruña va a empezar la gran gesta sanita- 
I-Sj  ria del siglo. El velero "María Pita", amarrado al muelle, e s­
pera ya el personal de la Expedición: médicos, cirujanos, naturalis­
tas, practicantes. Pero queda sin resolver lo más difícil. ¿Cómo 
transportar hasta el lejano Continente el virus, que entonces sólo se 
aplica por un procedimiento rudimentario, de paciente a paciente?


